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Acercamiento entre generaciones 

 

La distancia cultural entre generaciones se acrecienta. Los jóvenes no reciben los modelos 
heredados de los mayores, no valoran la continuidad, ponen en tela de juicio el ejemplo de sus 
progenitores. 

Se está ante un futuro incierto e imprevisible. Cada vez se puede observar más que adultos 
jóvenes y menos jóvenes aprenden experiencias y conocimientos de sus hijos, depositarios de un 
mundo que se derrumba y de uno nuevo que no termina de plasmarse. Es un tiempo de transición 
epocal donde se dan grandes cambios sociales y culturales. 

¿Qué nos dice “Aportes para Pastoral Familiar” sobre la vida los jóvenes (Cap. I, p. 3)?: 
gozan de más libertad, son más decididos e independientes, actúan con mayor autenticidad, 
muestran mayor apertura para hablar de temas aún discutiendo, más uniones libres, se posterga la 
constitución de la familia, valoran el placer y el gozo inmediato, no asumen compromisos, más si 
demandan sacrificios, cuesta que acepten la transmisión de la fe, los valores y modelos de vida. 

¿Qué nos dicen distintos autores sobre los adultos mayores? La vejez es un concepto móvil 
y cambiante que depende del ritmo en que se transforme la sociedad. No todos vamos a envejecer 
igual. Hoy se dan cambios en la identidad de los mayores, son cada vez más preparados, capaces de 
construirse autónomamente y con proyectos, interesados por lo que sucede en el mundo, capaces de 
poner en tela de juicio lo que se da por sentado, abiertos a los cambios. 

Dicen que ser viejo es limitarse a recordar el pasado mientras y que ser joven es preparar el 
futuro. Pocos se dan cuenta que recordar cosas pasadas bien puede servir para aprender. Y si, 
antiguamente, la vejez daba consejos y sofocaba con recomendaciones, porque se le atribuían 
derechos que ahora se le niegan, hoy la persona mayor es capaz de aprender para aplicar sus 
recuerdos a lo que ahora programan los jóvenes.  

Los viejos de hoy no fastidian tanto como los de antes, saben que a pesar de todo, deben 
continuar aprendiendo y tratar de asimilar criterios que en su lejana juventud no existían. 

La vejez y la juventud se enfrentan. Si la juventud es atarse a los ímpetus, remover 
inquietudes, alentar ilusiones, la ancianidad es contemplar, analizar, sacar conclusiones, ver los 
errores a la distancia y sentirse reguardado, de lo que en su tiempo, parecieron aciertos. Lo que para 
los jóvenes es rutina, en los mayores es serenidad.  
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Los parámetros de la sociedad han cambiado y los mayores pueden transmitir mensajes 

fuertes y claros que otorgan continuidad y muestran las raíces que dan significado a la familia, ante 
la incapacidad de comprender los nuevo de esta época de transición.  

Los mayores son “referentes” para los jóvenes ya que éstos tienen grandes dificultades para 
descubrir su lugar en la sociedad o para discernir el sentido de la existencia. Ellos son un 
“complemento necesario” en un mundo que se entusiasmo con el ímpetu de la juventud y con la 
fuerza de los años mejores, pero se sigue construyendo sobre el esfuerzo de los que antes fueron 
jóvenes y fuertes. 

Los mayores deben constituir un “polo seguro” de orientación en tiempos de incertidumbre, 
estímulo para vivir valores superiores, integrantes de todas las edades, testigos del pasado. Ayudan 
a los jóvenes y a sus padres ante las dificultades, poniendo objetividad y comprensión. Los mayores 
son clarificadores de valores en una sociedad fundada sólo sobre aptitudes para la promoción 
económica.  

La niñez también se relaciona muy bien con sus abuelos, los quieren y los disfrutan porque 
no los juzgan y pueden mostrarse tal cual son. Los abuelos pueden brindar seguridad mental y 
emocional, en familias fragmentadas y niños que necesitan ser criados por quienes son 
incondicionales, disponibles y estable. 

Dijo el Papa Pablo VI: “Los ancianos tienen el carisma de romper barreras entre 
generaciones antes de que se consoliden”. Es necesario el intercambio recíproco, la comunicación 
enriquecedora, la solidaridad, que jóvenes y mayores no se sientan extraños unos de otros. 
Favorecer la proximidad para que los primeros reciban su experiencia de vida y los segundos se 
sientan valorados y respetados. 

Según las conclusiones de un taller realizado sobre este tema se aproximaron algunas 
distancias que suelen darse entre generaciones.  

Los jóvenes miran la realidad con idealismo y superficialidad, los mayores con más 
aceptación ante lo que no se puede cambiar. 

Los jóvenes buscan a los mayores desde la necesidad de comprensión y afecto, los mayores 
desde su deseo de dar.  

Los jóvenes no toman a los mayores como ejemplos a seguir, los mayores los toman para 
abrirse al cambio. 

Los jóvenes se distancian de los mayores por las distintas situaciones de vida propias de 
cada etapa de la existencia. 
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Los jóvenes se distancian de los mayores en la forma de priorizar los valores. 

Los jóvenes se distancias de los mayores por los diferentes ritmos de vida, unos acelerados, 
otros de tiempo disponible. 

Los jóvenes se distancian de los mayores porque necesitan de agentes externos para motivar 
su estado de bienestar, los mayores gozan en manifestar sus sentimientos y en ser escuchados. 

La Virgen María es figura del encuentro entre generaciones. Siendo muy jovencita se enteró 
que su parienta Isabel, de edad avanzada, esperaba un hijo. No dudó en ir presurosa en su ayuda y 
decidió permanecer con ellos tres meses hasta que naciera el niño. El esposo de Isabel estaba mudo 
por no haber creído lo que el Ángel le anunciaba ¡Cuánto habrá tenido que hacer María¡ Ella 
llevaba en su seno a Jesús, Isabel a Juan Bautista. ¡Cuánto gozo, cuánta alegría hubo en ese 
encuentro¡ 

Al modo de María podemos concluir con el Cardenal Cody de Chicao: “La distancia que se 
establece entre mayores y jóvenes se superará por la solicitud humana de las personas que saben 
amar lo suficiente como para curarla”. 
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